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31 de octubre

DEDICACIÓN DE LA IGLESIA DEL DIVINO MAESTRO, EN ROMA

Una digna casa para Jesús Maestro

Después de haber realizado el proyecto de la construcción del templo dedicado a san Pablo, en Alba, y el santuario dedicado a María, Reina de los Apóstoles, en Roma, el padre Santiago Alberione, fundador de la Familia Paulina, quiso expresamente una Iglesia dedicada a Jesucristo Divino Maestro, como  lugar santo en el que, según palabras del mismo venerable padre Alberione, “se pida intensamente luz para el mundo”. 

Cuando en 1958 las Pías Discípulas del Divino Maestro consultaron al Fundador sobre la posibilidad de ampliar los locales de la Casa General, que era también casa de formación, el padre Alberione, sugirió: “Antes de pensar en ampliar vuestra casa, pensad en edificar una digna casa para Jesús Maestro”. Las hermanas se pusieron enseguida manos a la obra y, casi en vísperas del concilio Vaticano II, el 3 de octubre de 1962, en presencia del Fundador, se bendecía y colocaba la primera piedra de lo que sería la iglesia dedicada a Jesús Maestro. 

El padre Alberione siguió muy de cerca el proyecto y los trabajos. Quiso que la iglesia, en su estructura arquitectónica, así como las vidrieras y toda la ornamentación fuese, dentro de lo posible, obra de las Pías Discípulas. Ya en 1947, cuando daban los primeros pasos en el desarrollo de su misión, el Fundador les había pedido: “El campo litúrgico es vuestro. Dedicaos al bordado, a la pintura, a la escultura, y progresad. ¡Ah! Si lograrais tener competentes pintoras y escultoras, si tuvierais quienes se dediquen y progresen en los estudios, alguna hermana ingeniero, arquitecto, delineante, que sepa construir…” (Cfr. APD 1947)

Fueron varias las hermanas que, con el apoyo de personas competentes, llevaron adelante el proyecto de la construcción. Puede afirmarse que la iglesia de Jesús Maestro se construyó con la colaboración artística de muchas hermanas y con la aportación económica de todas las comunidades de la congregación. No era raro ver a las jóvenes en formación y a las hermanas, en momentos de recreo, acarreando ladrillos y otros elementos, para acelerar el trabajo de los obreros, y también para que la iglesia fuese de veras obra de sus manos.

El 18 de marzo de 1966, tuvo lugar la dedicación del altar de la Cripta. El mismo día, el padre Alberione celebraba en él la primera Eucaristía. Fue entonces cuando la comunidad de las Pías Discípulas inició la adoración eucarística perpetua “orando en especial por las intenciones del santo Padre, por la diócesis de Roma, por nuestra parroquia, por la humanidad entera y para obtener que en toda la Familia Paulina se comprenda y se viva del Maestro divino, para irradiarlo en la misión específica”. 

El día 31 de octubre de 1999, el cardenal Giovanni Canestri, que había dedicado el altar de la Cripta, dedicaba también solemnemente la iglesia de Jesús Maestro. Desde ese día, las Pías Discípulas mantienen aquí la Adoración Eucarística perpetua, dejando la Cripta para los grupos que tienen encuentros de formación y oración en los locales contiguos a la iglesia y participan en las celebraciones litúrgicas y la oración eucarística. Porque, como afirman con razón las Premisas del rito de la dedicación (n 27), será la comunidad cristiana que se reúna en esta iglesia para escuchar la palabra de Dios, para orar, para celebrar la Eucaristía y los demás sacramentos, la que hará “Santo” este edificio, signo de la Iglesia peregrina en la tierra, imagen de la Iglesia de los bienaventurados en el cielo.

Afirmaba el día de la dedicación la superiora general, M. Paola Manzini: “La iglesia de Jesús Maestro ha nacido y crecido con el concilio Vaticano II, y esto explica incluso ciertos momentos de pausa para la revisión del proyecto inicial… El padre Alberione tenía unas antenas muy sensibles para acoger las novedades del Concilio, especialmente en lo que podía afectar a las Instituciones por él fundadas; por consiguiente, también en todo lo relativo a la liturgia. Que esta iglesia se termine a consiguiente, también todo lo relativo a la liturgia. Que esta iglesia se termine a los treinta años de la Sacrosanctum concilium es quizá providencial, porque nos ha permitido asimilar algo más del concilio y el postconcilio. 

El hecho de que la iglesia esté dedicada a Jesucristo Divino Maestro constituye una respuesta y un anuncio. En los años de su construcción estaban ya presentes los grandes cambios en el campo moral, social y religioso, con el surgir de los profundos interrogantes en el hombre. El mismo Concilio indica: “El misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado… Cristo, el nuevo Adán en la misma revelación del misterio del Padre y de su amor, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la sublimidad de su vocación” (cf. GS 22)”. 
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